
Los refugiados 
e inmigrantes 
empobrecidos 
salvan a Europa

 
El dilema era saber quién salvaba a quién en la

 crisis y en la post-crisis. 
¿Quién va a pagar las jubilaciones de la vieja 

Europa, o mejor dicho de la Europa envejecida…? 
La insolidaria Europa del mercado común de la
 mantequilla para alimentar vacas ha encontrado mantequilla para alimentar vacas ha encontrado
 en la inmigración el punto para reequilibrar su 
riqueza mezclando mentiras y explotación.

Las estimaciones de potencial crecimiento europeo
cayeron de forma alarmante por debajo del 1 por 
ciento desde la crisis financiera de hace siete años,
 con un legado de deuda y baja demografía que 
hizo que pocos vieran posibilidad de mejora sin un
aumento de la inmigración o de la edad de jubilación.
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Deutsche Bank incremen-
tó su previsión de creci-
miento para Alemania en 
2016 del 1,7 al 1,9 por 

ciento, haciendo referen-
cia al alza de la inmigra-
ción, que podría añadir 
cerca de medio punto 

porcentual al crecimiento 
total del consumo.

Por efecto positivo de 
la inmigración y de los 

refugiados, la “producción 
potencial” de la zona euro 
avanzará 0,2 puntos por 
encima de las previsiones 
oficiales, hasta el 1,3 por 
ciento en promedio, du-

rante los ocho años hasta 
2023, según un informe de 

Credit Suisse.

Credit Suisse informa que 
el gasto público para los 

que consiguen asilo tendrá 
un efecto “multiplicador” 
en el PIB y calculó que 
agregará entre 0,2 y 0,3 
puntos porcentuales al 

crecimiento del próximo 
año.

En Europa no hay 
un problema de 
refugiados, sino 
que son estos 
los que tienen 
un injusto 
problema 
en Europa

Los refugiados están sacando a relucir la 
política criminal que la UE ejerce sobre los 
empobrecidos y la indiferencia de gran parte 
de la sociedad en la moderna y “laiquita” 
Europa que alardea de ser maestra de derechos 
humanos, civilización y solidaridad frente a 
otros gigantes geopolíticos como EE.UU, China 
o la misma Rusia.
No podemos olvidar que la guerra en Siria 
dura ya más de 4 años y a su aparición han 
contribuido los intereses económicos, políticos 
y energéticos de los grandes (Unión Europea 
incluida) que suelen ser quienes, además, 
proveen de armas a los contendientes. EEUU, 
Gran Bretaña, Rusia, Francia, Turquía e Israel 
llevan efectuando bombardeos y suministro 
de armas desde 2006. Bombardear y vender 

la economía de empresa y el empredimiento que 
comienza por expropiar lo necesario para vivir. 
Estas formas antidemocráticas y fascistas se hacen 
en nombre del bienestar, para que así se pueda 
“compensar”, según el gobierno danés, la carga 
financiera que supone acoger inmigrantes. La mentira 
al servicio del robo. La realidad es que solo Alemania 
necesita (explotar a ) 700.000 inmigrantes al año para 
mantener su nivel de riqueza. 
Pero hay más oprobio aún. Pues, unido al traumático 
hecho de que uno de cada tres refugiados e 
inmigrantes fallecidos en la travesía marítima son 
niños, Europol calcula que 10.000 menores refugiados 
han desaparecido tras llegar a Europa. La izquierda 
laica que está muy cómoda y autosatisfecha al “laico” 
del poder, calla vergonzante ante esta nueva forma de 
empoderamiento del estupro y la trata.
 Economistas del HSBC o de Crédit Suisse saben 
que la inmigración salva a Europa y son utilizados 
para salir de la crisis… Y políticamente también 
debemos saber que la esperanza siempre surge 
desde los estercoleros de la historia, no desde el 
empoderamiento de la “nueva política” de las clases 
medias.

armas son cara y cruz de la misma moneda.
La mayoría de los desplazados de esta y otras guerras son 
asumidos por países empobrecidos. Como ocurre con 
Líbano que con 4,5 millones de habitantes, ha hospedado a 
casi 2 millones de refugiados; o con Jordania que acoge a 2,7 
millones convirtiéndose ambas en los mayores receptores 
de refugiados en el mundo en relación con el número de 
habitantes.
Por el contrario, la UE en 2014 ha acogido sólo el 0,92% de 
los refugiados del mundo, un 26,77% menos que en 2013. En 
Europa, por tanto, no hay un problema de refugiados. La UE 
subasta sus cuotas de acogida en función de sus intereses 
económicos y lo que exceda de su cálculo se resuelve con el 
uso de la fuerza militar, las expulsiones en caliente, las leyes 
represivas, los centros de retención y la subcontratación de 
países fronterizos para cortar el paso a los hambrientos, sin 
importar los métodos utilizados.
Los refugiados se topan con muros, ejércitos, vallas con 
concertinas, explotación,  indiferencia y falsas promesas 
de solidaridad. La nueva legislación europea permite que la 
policía registre e incaute a los solicitantes de asilo dinero 
en efectivo y objetos de valor: es la nueva modalidad de 
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